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INTRODUCCIÓN

LA ARTICULACIÓN CIUDAD Y TERRITORIO

En época romana ciudad y territorio formaban una realidad indivisible, perfectamente delimitada y
estructurada, que se asignaba a la comunidad. En determinados casos el territorio de la ciudad era defi-
nido, medido y dividido para planificar su explotación bajo parámetros específicamente romanos. Ello
implicaba complejas operaciones de agrimensura y la ejecución de un nuevo modelo planificador, que
tenía como finalidad pautar la futura ocupación del territorio. Entre las nuevas formas de dividir y repar-
tir el territorio de la ciudad el ager diuisus et adsignatus, “el territorio dividido y asignado” y, en concre-
to, el modelo de la centuriación, ha sido considerado el más canónico, el más “típicamente romano”. En
efecto, las centuriaciones significaron la implantación de nuevos proyectos de organización territorial, de
nuevas formas de organizar el espacio. Significaron además una nueva conceptualización del territorio,
de acuerdo con la mentalidad “racional” del mundo clásico. Como es sabido, consistían en dividir las
tierras en unidades cuadradas o rectangulares (las centurias), producidas por una red de ejes paralelos y
perpendiculares (la limitatio) que constituía la base a partir de la cual se procedía al reparto de las tier-
ras, a la división y asignación de los lotes.

Esta división de las tierras (el ager diuisus et adsignatus) recibe en los tratados de agrimensura antiguos una
atención preferencial. Se describen sus características y las relaciones formales que pueden tener con la ciu-
dad, la manera de establecer los límites, de proceder al reparto de tierras, la categoría de éstas, etc. Sin embar-
go, lo que se describe en el Corpus responde con frecuencia a una representación ideal del territorio, la ratio
pulcherrima, que rara vez presenta correlación con la evidencia arqueológica. Hyginio Gromático aborda el
problema para señalar que las excepciones al modelo teórico fueron frecuentes (Th., 142-145). La situación
en Hispania ha sido tratada en diversas ciudades, algunas con estatuto colonial (Ilici, Caesaraugusta, Barcino,
Emerita Augusta, Tarraco), observándose la diversidad de situaciones y las dificultades de análisis derivadas
del propio registro arqueológico (Ariño & Gurt, 1994; Ariño, Gurt & Palet, 2004, pp. 164-176). 

Por otra parte, los avances en la investigación arqueomorfológica de redes centuriadas han permitido
relativizar el carácter uniforme de estas tramas. En Hispania, por ejemplo,  además del módulo canónico

MODELACIÓN Y CONCEPTUALIZACIÓN DEL PAISAJE ROMANO EN EL AGER
TARRACONENSIS: TARRACO Y LA CENTURIACIÓN DEL TERRITORIO

Josep M. Palet Martínez, José I. Fiz Fernández, Hèctor A. Orengo Romeu

RESUMEN: Se presentan los resultados de la investigación arqueomorfológica desarrollada en los últimos años en el ager
Tarraconensis. El análisis de las formas del paisaje realizado muestra una compleja morfología agraria caracterizada por la pre-
sencia de diversas tramas centuriadas, fosilizadas en la morfología moderna del territorio. Por otra parte, las posibilidades
abiertas por el análisis digital son importantes en relación con la fiabilidad del registro planimétrico, la precisión de las resti-
tuciones y la posibilidad de integrar gran diversidad de fuentes en un mismo entorno. Se han realizado también modelos
topográficos en tres dimensiones, a partir de documentos fotográficos y cartográficos anteriores a las grandes reformas terri-
toriales de los años sesenta generándose documentos que permiten una mejor aproximación al conocimiento del territorio
antiguo. Asimismo los análisis de visibilidad aportan sugerentes hipótesis sobre como se concibió y planificó la actuación de
los agrimensores romanos, así como sobre la articulación entre la estructura urbana y el territorio, y las tramas centuriadas
entre sí. La integración de datos en la zona estudiada demuestra la profunda estructuración del territorio, relacionada especí-
ficamente con la promoción de Tarraco a colonia en época de César. Desde esta perspectiva se aporta nueva información sobre
la implantación de la ciudad en el paisaje del ager Tarraconensis en época tardo-republicana.

KEYWORDS: Centuriations, GIS, Viewshed.
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de 20 x 20 actus, se han documentado con certeza centuriaciones organizadas con módulos de 15 x 20
actus, 15 x 15 actus y 20 x 40 actus (Ariño, Gurt & Palet, 2004, pp. 43-65; Palet, 2005). En el contexto
de todo el Imperio esta cifra se incrementa notablemente, constatándose la pluralidad de situaciones
(Chouquer, 1998). La lectura de las fuentes escritas refuerza también la complejidad del problema. Éstas
con frecuencia mencionan la existencia de áreas o espacios no divididos dentro de las centurias (subseciua,
extra clusi, fundus o lucus), la integración de bosques y prados (silvae et pascua), así como la adaptación de
las tramas a espacios de montaña, a la pendiente natural o al curso de rieras y torrentes (López, 1994, pp.
44-63). Las restituciones planimétricas actuales más precisas son coherentes con esta imagen y revelan
espacios amplios sin límites así como variaciones en la equidistancia de los ejes rectores y adaptaciones de
los limites a la topografía y a los imperativos del propio drenaje (Ariño, Gurt & Palet, 1996; Iid., 2004).
Por otra parte, a esta realidad compleja debe superponerse el problema de la conservación selectiva de las
trazas y la reutilización y deformación de las estructuras a lo largo del tiempo.

La articulación entre las estructuras urbanas antiguas y las estructuras rurales no es, por tanto, fácil
de definir. Las estructuras territoriales se conservan de manera muy selectiva y como acabamos de
comentar es difícil restituir su aspecto original. Algo parecido podríamos exponer para las estructuras
urbanas. Así pues, la interrelación de las estructuras urbanas y rurales es tremendamente compleja,
habiéndose constatado la heterogeneidad de situaciones. El problema ha sido abordado hasta el presen-
te desde la perspectiva estrictamente planimétrica a través del estudio de la forma urbana y la territo-
rial, con atención especial a la orientación y modulación de las trazas (Ariño, Gurt & Palet, 2004, pp.
164-176). 

En el presente artículo se analiza el problema desde una perspectiva diferente, no tratada por los espe-
cialistas hasta el momento. El ritual fundacional, la percepción del espacio y el trazado de visuales desde
un lugar central que integraría ciudad y territorio (el auguraculum en el caso de Tarraco) se incorporan a
la investigación permitiendo ampliar significativamente el análisis de las centuriaciones, su génesis,
aplicación y su relación con el trazado urbano.

El rito fundacional de una colonia romana era realizado por la figura del augur. Sabemos por Livio (1,
18, 6-10) que en la realización de este ritual el augur buscaba la confirmación divina mediante el uso de
la vista, la spectio, y el uso de fórmulas verbales o de señales en el cielo, captadas únicamente por su per-
cepción especializada. El espacio visualizado comprendía urbem agrumque, es decir ciudad y campo. El
augur verbalizaba y gestualizaba los límites del paisaje, utilizando además el verbo conspectum, es decir,
seguía con los ojos los límites de la ciudad y su territorio y los retenía en su mente. La búsqueda visual
y la percepción selectiva de los signos propiciatorios por parte del augur se realizaban desde un lugar
elevado, conocido como auguraculum.

Se propone en este sentido analizar la relación entre la planificación urbana y territorial de una ciudad
y los procedimientos del augur, la spectio, y el lugar desde el cual se realizaba una parte importante del ritual
fundacional. Las investigaciones en este ámbito indican que efectivamente existía una relación ritual entre
los protocolos aplicados a la fundación de una ciudad y la planificación urbana de la misma (Coarelli, 2005;
Mar, 2005, pp. 105-112). Sin embargo, la conceptualización del territorio ha sido menos tratada y aunque
el problema ha sido abordado, no ha habido hasta el momento evidencias suficientemente contrastadas.

En cuanto al caso que ocupa el presente artículo, Tarraco, sabemos que la ciudad en época republica-
na cuenta con una estructura urbana ordenada en insulae moduladas a 120 pies, siguiendo una modula-
ción de 1 x 2 actus (Mar & Roca, 1998; Macias, 2000). Se ha identificado también el auguraculum, una
construcción excavada en los años 20 del siglo pasado en los aledaños del foro de la colonia, y se ha ana-
lizado su relación con el trazado de la estructura urbana, constatándose que el eje diagonal del augura-
culum determinaba la ordenación vial de la ciudad (Salom, 2006) (Fig. 1).

Respecto a la planificación del territorio, la relación entre auguraculum y centuriación parece docu-
mentada en la colonia de Cosa (Gros & Torelli, 2007). Según estos autores la centuriación, cuyos decuma-
ni presentan equidistancias de 16 actus (Castagnoli, 1993, p. 785) fue proyectada desde el auguraculum. La
propuesta incide en la idea de una relación entre los ritos fundacionales, los auspicios, la ubicación de la
groma y la planificación de la centuriación, tras el ritual de consulta, desde el auguraculum.

Otro aspecto que desarrollamos en este artículo es de orden metodológico en relación con la renova-
ción de los criterios y convenciones para el estudio arqueomorfológico del territorio a partir de la tec-
nología digital. En anteriores trabajos más centrados en aspectos metodológicos hemos demostrado
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cómo el empleo de los sistemas de información geográfica (SIG) ha modificado el protocolo de estudio
arqueomorfológico y en concreto el de las centuriaciones (Fiz, Palet & Orengo, en prensa; Palet, Orengo
& Fiz, en prensa). Se ha destacado la mayor fiabilidad y precisión de las restituciones, aspecto esencial
para los estudios metrológicos y para fijar la modulación de los ejes (Clavel-Lévêque & Orejas, 2002).
Hemos utilizado los análisis SIG además para caracterizar la articulación geométrica de las tramas cen-
turiadas y su relación con la estructura de la ciudad romana. Se presentan, en este sentido, los resulta-
dos aportados por el análisis de visuales aplicado al Camp de Tarragona. 

ANTECEDENTES

Nuestros trabajos sobre las centuriaciones de Tarraco tienen sus antecedentes en la investigación terri-
torial desarrollada desde 1999 en la comarca del Penedès y el Camp de Tarragona, coordinada desde la
Universitat Autónoma de Barcelona (Guitart, Palet & Prevosti, 2003). Los resultados permitieron con-
statar la presencia de hasta cuatro tramas centuriadas, tres en las comarcas del Camp de Tarragona (Tarraco
I, II, III) y una cuarta en el Penedès (Tarraco IV), inscritas en el territorio de Tarraco (Ariño, Gurt & Palet,
2004, p. 49; Palet, 2003; Id., 2007a) (Fig. 2).

Desde el Institut Català d’Arqueologia Clàssica iniciamos en el 2006 una revisión de la investigación
precedente a través de material foto-cartográfico digital, teledetección de imágenes multiespectrales en
áreas donde la fotografía convencional no documenta trazas y análisis SIG de las retículas para estudiar
su articulación y conceptualización. Los trabajos se han limitado hasta el momento al Camp de
Tarragona. Es importante señalar que la revisión realizada de las restituciones arqueomorfológicas per-
mitió mejorar la precisión y la fiabilidad de las líneas del paisaje seleccionadas, con errores máximos infe-
riores a 5 m para el conjunto del territorio.

Josep M. Palet Martínez, José I. Fiz Fernández, Hèctor A. Orengo Romeu
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El estudio de las estructuras agrarias del territorio de Tarraco cuenta además con una larga tradición.
Todos los trabajos destacan la presencia de una trama centuriada que se extiende por el Tarragonès y el
Alt Camp: Tarraco III (Palet, 2003). Estas estructuras fueron identificadas por primera vez por A. Marqués
que propuso una trama con módulo de 20 actus y una orientación de 36º centesimales este respecto al NG
(Marqués & Gurt, 1988; Burés et alii, 1989). Más adelante, O. Olesti y J. Massó situaron en esta misma
centuriación una fosa y una serie de ánforas dispuestas en posición invertida del tipo Dressel 2/4 de pro-
ducción local, fechadas entre época augustal y finales del siglo I d.C. (Olesti & Massó, 1997), que fueron
interpretadas erróneamente como un límite de propiedad rural. Excavaciones posteriores han demostrado
que los restos corresponden en realidad a un centro de producción de ánforas (Bru & Roig, 2008). Una
nueva revisión de Tarraco III puede consultarse en el trabajo posterior de I. Arrayás (2005).

METODOLOGÍA. MATERIALES Y TÉCNICAS

LES CENTURIACIONES ROMANAS: PROBLEMAS DE MÉTODO

En la actualidad el estudio arqueomorfológico de las centuriaciones participa de una metodología simi-
lar a la utilizada de manera más amplia por la arqueología de los espacios agrarios. La investigación se
centra en la dinámica de las estructuras a lo largo del tiempo, en el estudio de las “formas del paisaje”,
macroestructuras e intervenciones en el territorio, que es a su vez interpretado como un elemento “cultu-
ral”, conceptualizado, expresión de las sociedades y procesos históricos que los han configurado a lo largo
del tiempo (Chouquer, 2003; Palet, 2006). Se trata, sin embargo, de una disciplina joven que cuenta con
un momento clave que debemos situar hacia inicios de la década de los ochenta del siglo XX, período en
que los estudios sobre centuriaciones conocieron un gran impulso gracias a la renovación en los métodos
y las técnicas que comportaron los trabajos del denominado “Grupo de Besançon” de la Universidad de
Franche-Comté de Besançon. Durante estos años, la metodología se basó en la existencia de una orienta-
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ción y de un módulo uniforme relacionado con el actus, documentados en trazas visibles en el paisaje agra-
rio actual seleccionadas por foto y cartointerpretación (Clavel-Lévêque, 1983; Chouquer et alii, 1987).

Desde los años noventa, la investigación en arqueomorfología incorpora un mayor enfoque diacróni-
co y sitúa el estudio de los espacios agrarios antiguos en la dinámica de transformación y modelación de
los paisajes, con una perspectiva histórica (Chouquer & Favory, 1991; Chouquer, 1998; Id., 2003). Los
estudios planimétricos se han reforzado además con la lectura de fuentes escritas y documentales de
época medieval y moderna, así como con un trabajo arqueológico directo sobre el terreno (Palet, 1997).
Desde la óptica de la Arqueología del Paisaje, la arqueomorfología ha asumido también un enfoque mul-
tidisciplinar, combinando técnicas arqueológicas, históricas y paleoambientales (palinología, geoarqueo-
logía, etc.) (Leveau, 1997; Riera & Palet, 2008).

A pesar de los avances comentados, la investigación sobre centuriaciones despierta todavía cierto escep-
ticismo entre la comunidad científica, especialmente en relación con los criterios de selección de las trazas,
la fiabilidad de las restituciones y la datación absoluta de las mismas. Son problemas en parte inherentes a
todo registro arqueológico pero que resultan obviamente acuciantes cuando se estudian macroestructras del
paisaje. El establecimiento de cronologías relativas entre las formas y alineaciones restituidas, el estudio
regresivo de la documentación histórica, la modulación del conjunto, la realización de sondeos arqueológi-
cos de diagnóstico, la integración de la carta arqueológica, etc., son elementos que poco a poco proporcio-
nan resultados más fiables y que aportan credibilidad a este ámbito de la investigación.

APORTACIONES DE LA INTRODUCCIÓN DEL SIG AL ESTUDIO DE LAS FORMAS DEL PAISAJE

La introducción de los SIG en los análisis parcelarios ha resultado una elección metodológica de gran
coherencia. Estos sistemas diseñados para tratar información planimétrica e incorporar, filtrar y analizar
cualquier otro tipo de información con base geográfica resultan, sin lugar a duda, la herramienta ideal
para la consecución de este tipo de estudios. La capacidad de integración de información por capas y la
visualización multiescala permiten un análisis de la información espacial rápido y sencillo aportando una
fiabilidad planimétrica sin precedentes, de gran utilidad en estudios con base metrológica como es el
caso del análisis parcelario. Además la capacidad de imbricar bases de datos con cada una de las capas
vectoriales de los SIG permite el filtraje, consulta y análisis de estos datos de forma rápida y eficaz.

Otro aspecto destacable de los SIG es su capacidad para la presentación de los resultados. Las capaci-
dades de exportación gráfica en múltiples formatos y alta calidad permiten obtener excelentes resulta-
dos en presentaciones, ilustraciones y en tareas de difusión en general. Cabe precisar, sin embargo, que
estas capacidades de integración, consulta y exportación de datos no aportan novedades a la metodología
de análisis arqueomorfológico. En este sentido, son las posibilidades analíticas de los SIG las que pue-
den aportar nuevas aproximaciones técnicas de interés en este tipo de estudios, superando así los análi-
sis puramente espaciales para incluir los de tipo ambiental y cognitivo.

En este apartado describiremos primero la creación de la base cartográfica a partir de la cual se han
podido realizar los análisis arqueomorfológicos pasando después a comentar las otras metodologías con
base SIG empleadas en este estudio.

La base cartográfica fue desarrollada a fin de aunar toda la información existente de relevancia para el
estudio de las antiguas líneas del paisaje. Se incluyó información de muy diversos tipos que fue dividi-
da en materiales vectoriales y ráster. Éstos últimos se pueden clasificar en fotografías aéreas, planimetrías
históricas digitalizadas, y rásters derivados de análisis topográficos.

En cuanto a las fotografías aéreas tanto estereopares como ortofotografías y fotografías oblicuas fueron
ortorectificadas y georeferenciadas para poder ser incluidas en la base. El proceso de ortorectificación man-
tuvo en todos los casos RMSEs inferiores a 5 metros. Los documentos más antiguos integrados fueron las
fotografías aéreas de 1947 que resultaron especialmente útiles para determinar el parcelario existente ante-
rior a la construcción del aeródromo de Reus, que a finales de los años 40 ya se encontraba en funciona-
miento. Pero fueron, sin duda, los esteropares del vuelo americano de 1956 los que proporcionaron un
mejor marco para el análisis arqueomorfológico.

Se emplearon también fotografías multibanda aéreas y sobre plataforma satélite. De entre estos mate-
riales sólo las imágenes obtenidas por las plataformas ASTER y Landsat TM ofrecieron resultados signi-
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ficativos. De entre la cartografía empleada la que ofreció una mayor utilidad fue aquella formada por las
planimetrías municipales de los años 20 realizadas por el IGyE a escala 1:25.000 (Fig. 3). Los rásters resul-
tantes de análisis topográficos se derivaron de un MDT realizado ex profeso de 5 m/celda. Los archivos
vectoriales incorporados forman parte de la base cartográfica vectorial 1:5.000 del Institut Cartogràfic de
Catalunya (ICC). En total fueron añadidas 149 hojas de esta base cartográfica, se transformaron en for-
mato shapefile y se unificaron en un único archivo a partir del cual se derivaron capas para la hidrografía,
red viaria, topografía, estructuras antrópicas, límites de campo y toponimia.

De los múltiples análisis que pueden ser realizados mediante SIG, sólo hemos empleado aquellos que
pueden aportar resultados significativos en el presente contexto. La capacidad de manipulación de datos
vectoriales ligados a bases de datos resultó básica ya que permitió el filtraje de la información referente a
límites de campos de la base cartográfica vectorial. Esta información permitió realizar estadísticas de
orientación de los campos permitiendo distinguir tres orientaciones dominantes que pueden ser adscritas
a las diversas tramas centuriadas del área de estudio.

De especial relevancia resultó el análisis de imágenes multibanda Landsat 5 TM que permitió
mediante el filtrado de la banda 5 detectar líneas del paisaje no reflejadas en las bandas visibles del espec-
tro electromagnético (Orengo & Palet, 2008).
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El análisis de trayecto más corto permitió recrear el trazado de la antigua ruta Tarraco-Ilerda apoyán-
dose en la arqueomorfología, el estudio de fuentes arqueológicas y la recreación de las condiciones
medioambientales en la antigüedad (Fiz & Orengo, 2008). En este sentido, la simulación de las inun-
daciones periódicas del río Francolí no sólo permitió recrear el trazado de esta vía sino que ayudó a expli-
car la articulación del asentamiento y la ausencia de trazas centuriadas en este sector.

Si bien la recreación de la topografía antigua resulta imposible, la eliminación de las fuertes modifi-
caciones que el paisaje ha sufrido desde los años 60 puede considerarse un buen acercamiento. La incor-
poración de análisis estéreo en entorno SIG pudo, a partir de los estereopares de la fotografía del 56,
reconstruir la topografía de áreas fuertemente afectadas desde que éstas fueron tomadas (Fig. 4).

Por último, el análisis de visuales permitió un acercamiento a la percepción del entorno en la antigüe-
dad y por tanto un análisis cognitivo de la centuriación de Tarraco.

En conjunto podemos concluir que, metodológicamente, los SIG constituyen una herramienta poten-
te y precisa para el análisis arqueomorfológico, superando la mera aproximación metrológica para aden-
trarse en la relación de la morfología histórica con el entorno, su evolución, preservación y, en último
término, su conceptualización y materialización.

VIEWSHED: LA SPECTIO DE UN GIS

La visibilidad es una función propia de los SIG que se ha aplicado en múltiples estudios de arqueo-
logía centrados en la percepción del espacio, la escenografía de determinados monumentos o la distri-
bución de los asentamientos en el territorio (Zamora, 2006). Por el contrario, este tipo de estudio ha
sido poco aplicado en arqueomorfología y específicamente al análisis de centuriaciones y sistemas de
organización del territorio.

Metodológicamente, se propone recrear la percepción territorial del augur, así como la ejecución
sobre el terreno del agrimensor a través del cálculo de visibilidades. Se pretende relacionar, por un lado,
la percepción visual del augur como intermediario ante lo divino, en el proceso de deductio, con el agri-
mensor, el cual aplica sus conocimientos técnicos y matemáticos para materializar sobre la ciudad y el
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territorio los ejes rectores que organizan el conjunto. Ambos perciben y aplican en formas diversas un
elemento que los une, la visual sobre el horizonte inmediato y ambos lo realizan desde una plataforma
panorámicamente bien situada, y que se ajusta al ritual y a los procedimientos de ambos. 

En este sentido, para estudiar la relación entre visibilidad y centuriación ha sido necesaria una reflexión
sobre cómo se construye una parcelación, ya sea urbana o territorial. Ésta requiere de unos cálculos y de
un instrumental determinados. Asimismo es necesaria una ubicación inicial desde donde pueda dominarse
la mayor cantidad de área sujeta a la división. Por tanto, el estudio de las visuales puede resultar útil para
conocer cómo se realizó en época antigua la conceptualización del área sujeta a una deductio. El análisis
permite además relacionar la práctica de la agrimensura con el ritual y el componente religioso, omni-
presente en la vida romana, y aproximarse a la simbología asociada a la cuadriculación del espacio.

La hipótesis de partida reside pues en la importancia de un “lugar central” desde donde se trazarían
las visuales sobre el territorio, que pudieron servir para realizar los trabajos de agrimensura. Se defiende
que en Tarraco este “lugar central” coincide con el auguraculum, y que los análisis de visuales pueden con-
tribuir a explicar el diseño y conceptualización de las centuriaciones, profundizando en un ámbito iné-
dito en el uso de los SIG.

Para realizar estos cálculos se utilizó el MDT de 5 m/celda, aplicando funciones de cálculo de visibili-
dad. Se tomó como punto de referencia el lugar desde el cual el augur habría realizado sus visuales, es decir,
el centro del auguraculum. Para ello la estructura, recientemente estudiada par C. Salon (2006), fue digita-
lizada, vectorizada en formato shapefile y georeferenciada con respecto al plano catastral de la ciudad actual.

Igualmente, validamos que la ubicación del auguraculum correspondía al mejor lugar para visualizar
a un tiempo ciudad y territorio. En cambio, el cálculo de visibilidades desde otros puntos de la ciudad
romana dio resultados negativos, entre ellos la Torre de Minerva, situada en lo alto del praesidium del
siglo II a.C., sin visibilidad sobre la ciudad romana.

RESULTADOS

DESCRIPCIÓN DE LAS TRAMAS CENTURIADAS DEL CAMP DE TARRAGONA

El análisis desarrollado ha permitido restituir y confirmar con precisión y fiabilidad las tres tramas
centuriadas de época romana localizadas en el Camp de Tarragona que habían sido identificadas en tra-
bajos anteriores (Palet, 2003) (Fig. 5). La primera de las tres tramas documentadas se sitúa al noroeste
de la ciudad, en la zona de Constantí (Tarraco I: Palet, 2003, p. 224). Constituye la trama más cercana
a la ciudad romana, modulada a 20 actus. Los ejes rectores principales, los decumani de la trama, se orien-
tan a 50º centesimales oeste respecto al NG. Las trazas ocupan una área limitada por las dos vías roma-
nas principales de la zona, la vía de la costa y la vía a Ilerda que remonta el curso del Francolí por su
margen derecho (la vía De Italia in Hispanias). Uno de los límites mejor conservados, fosilizado en el
Camí antic de Constantí, converge con estas vías en el paso del río Francolí. La proyección de este eje
hacia la ciudad coincide con un decumanus de la trama urbana y se orienta, como veremos más adelante,
con el eje visual trazado desde el auguraculum. En el sentido de los decumani, se documentan un total de
5 grandes límites paralelos, modulados a 20 actus, en tramos largos superiores a los 3,5 km de longitud.
En el sentido de los cardines, el eje principal, el posible cardo maximus de la trama, corresponde a la vía
de Constantí a Vila-seca. Se documentan hasta un total de 4 grandes ejes paralelos a este cardo, modula-
dos también a 20 actus. Por último cabe destacar que la orientación de la trama I, de 50º centesimales
NG, tendría los ejes cardinales como diagonales.

La segunda trama (Tarraco II) se extiende por la franja litoral al oeste del Cap de Salou entre la línea
de costa y las primeras elevaciones de la Sierra Litoral, de Reus a Mont-roig, en el Baix Camp (Fig. 5).
Su estado de conservación en las fotografías del ‘56 es excelente y su caracterización no resulta difícil por
la presencia perfectamente documentada de diversas centurias con módulo de 20 x 20 actus. Destaca
además la entidad de los restos conservados con tramos rectilíneos y equidistantes de aproximadamente
6 km. Los límites presentan un trazado y orientación adaptados a la pendiente y al drenaje natural del
llano. Se conservan mejor los ejes orientados hacia la montaña, los limites montani o decumani de la trama,
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con una orientación de 31º centesimales oeste respecto al NG. Sobre el terreno, conforman caminos hon-
dos o fosas encajadas. En algunos casos los ejes mantienen trazados rectilíneos y equidistantes durante
varios km y configuran centurias cuadradas de 200 iugera.

Por otra parte, la vía romana de la costa presenta un trazado sinuoso, paralelo al mar, aunque en algu-
nos tramos respeta la orientación de la centuriación. Sobre el terreno, la vía se conserva todavía en algu-
nos sectores en forma de profunda fosa abandonada, encajada en el substrato.

En esta trama se han podido documentar trazas sub-superficiales mediante teledetección, allí donde
la morfología histórica destacaba la ausencia de trazas, probablemente debida a procesos sedimentarios
que las mantuvieron enterradas. A pesar de la aplicación de diversos filtrajes y composiciones en falso
color, únicamente la banda 5 (1.55-1.75 µm) de la imagen adquirida por el Landsat 5 TM el 15-05-
1992, produjo resultados positivos a este respecto. Dos factores pueden explicar la visibilidad de las tra-
zas exclusivamente en esta imagen. En primer lugar los datos pluviométricos proporcionados por el
Servei Metereològic de Catalunya confirmaron la caída de lluvia el día anterior a la toma de la imagen.
Este hecho resulta decisivo ya que, probablemente, la humedad se acumuló en las antiguas fosas que for-
maban las tramas enterradas. En segundo lugar, la compactación de la superficie de estas fosas debido al
tránsito antiguo aseguró la retención de humedad a lo largo de las líneas y por tanto la visibilidad en la
banda cinco de la imagen Landsat que resulta especialmente adecuada para la discriminación del conte-
nido de humedad del suelo (Shih & Jordan, 1992).
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Hemos de señalar, no obstante, que la situación de las trazas documentadas no encaja perfectamente
con la retícula teórica. Esto es debido, en primer lugar, a la georeferenciación de la imagen. Al tratarse
de una escena Landsat en la que cada píxel mide unos treinta metros, resulta muy difícil obtener la situa-
ción exacta de los GCP en la imagen. Además el tamaño del píxel determina las mediciones del sensor
incluyendo dentro de la superficie del píxel no sólo la reflectancia que puede corresponder a la estruc-
tura arqueológica sino la reflectancia global correspondiente. Estas razones justifican cierto desplaza-
miento de las trazas documentadas con respecto a la retícula teórica. Aún así hemos de señalar que la
distancia entre estas trazas sub-superficiales aparece modulada a 20 y 40 actus. Asimismo cabe destacar
que la orientación de las trazas corresponde a la de la retícula teórica, tanto en relación a los cardines como
a los decumani.

La tercera trama (Tarraco III) se extiende hacia el interior, en el Alt Camp. Se observan trazas conser-
vadas en dos sectores separados por el río Francolí y la vía De Italia in Hispanias: una zona más cercana a
la ciudad, entre Morell, Alcover y Vilallonga, y un sector más al interior en los términos de Valls y
Vilardida. En los dos sectores los cardines tienen una orientación de 31º centesimales este respecto el NG,
lo que significa una variación únicamente de 3º respecto a la estructura urbana de la ciudad (Fig. 5).

El sector más próximo a la ciudad se extiende al sudeste del Francolí y enlaza con la trama I. En esta
zona la conservación de las trazas es muy buena, hecho que permite precisar el uso de un módulo de 20
x 15 actus. Las trazas conservadas se sitúan entre el río Glorieta al norte y el barranco del Mas Blanc al sur
del Morell, donde los ejes cambian de orientación para conformar la trama I. En toda la zona la hidrología
condiciona la orientación y en algunos casos la equidistancia de los ejes, especialmente para los decumani.
Un análisis morfológico detallado en este sector permite observar diversos cardines modulados a 15 actus;
en el sentido de los decumani, en cambio, se documentan equidistancias de 20 actus. Entre los cardines
destaca, por ejemplo, el “Camí vell de Reus”, que mantiene un trazado rectilíneo durante 5 centurias de
20 actus. En este sector del Morell han podido documentarse unidades rectangulares de 15 x 20 actus o
equidistancias coherentes con este módulo (45 x 60 actus - 3 centurias de 20 x 15 actus) (Palet, 2007b). 

En el sector más interior de esta trama III, las trazas se articulan con la vía conocida como “Camí de
Vilafranca a Montblanc”. Entre Vilardida y Fontscaldes la vía es de trazado rectilíneo durante unos 12
km y constituye el límite de término de diversos municipios. Sabemos que el camino corresponde en
realidad al trazado de la vía romana a Ilerda por el interior, evitando la ciudad de Tarragona. De Vilardida
a Fontscaldes, entre los ríos Gaià y Francolí, la vía se articula con la trama centuriada de manera clara:
en el sentido de los cardines documentamos hasta 7 limites modulados a 15 actus; en el sentido de los decu-
mani se observa, en cambio y una vez más, el módulo de 20 actus. A menudo las trazas conservadas pre-
sentan equidistancias equivalentes a múltiplos del módulo 15, tales como 30 o 90 actus. En el sentido
de los decumani los límites están en esta zona peor conservados, aunque lo suficiente para contrastar equi-
distancias de 20 actus. 

LA ARTICULACIÓN ENTRE EL NÚCLEO URBANO Y LAS REDES CENTURIADAS

Las tres tramas centuriadas, con orientaciones diferenciadas, presentan entre ellas una articulación
geométrica que sugiere una planificación unitaria del conjunto (Figg. 5-6). En efecto, se observa una
desviación angular constante entre Tarraco I y II y entre Tarraco I y III. Para los cardines la desviación
angular entre las tres tramas es de 19º centesimales, siendo para los decumani de 181º. Tarraco I presen-
ta una situación central en relación al conjunto y es también la más próxima al núcleo urbano. Una
distribución similar de las tramas ha sido documentada en la centuriación de la colonia Flavia de Corinto
(Romano, 2002).

Los diversos estudios arqueomorfológicos del Camp de Tarragona han constatado la similitud entre
la orientación de los límites de la trama III y la estructura urbana de Tarraco (Ariño, Gurt & Palet, 2004,
pp. 172-173). La proyección de la retícula teórica de la trama III sobre la trama urbana refuerza la idea
de una estrecha relación entre ambas, al coincidir significativamente, siendo la orientación de los kardi-
nes de la ciudad de 34º E centesimales respecto al NG (Fiz & Macias, 2007) (Fig. 5). La coincidencia se
observa también en relación con los ejes de simetría del forum de la ciudad. Ello sugiere la articulación
conjunta de ambas estructuras, pero no ha sido posible asegurar la cronología de esta relación modular.
Si bien la estructura urbana de la terraza baja de Tarraco está ya establecida a inicios del siglo I a.C., ésta
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se va perpetuando en las diversas reformas urbanas de época romana (Macias, 2000; Macias & Remolà,
2004). En este sentido, no puede establecerse con certeza a partir estrictamente del estudio planimétri-
co si la limitatio fue coetánea a la primera planificación urbana, o si por el contrario fue posterior, del
momento de la conversión en colonia cesariana, o el resultado de programas de organización territorial
posteriores.

RESULTADOS DEL CÁLCULO DE VISUALES DESDE EL AUGURACULUM: …AGRUMQUE CAPTO?

El análisis del problema a partir del trazado de visuales desde el auguraculum aporta elementos nue-
vos de reflexión, de interés para la comprensión de la articulación de la ciudad y el territorio. En este
sentido, el resultado de aplicar la función de visibilidad desde el auguraculum hacia la trama Tarraco II
muestra una zona de visibilidad positiva o “corredor visual”, con forma triangular. Se observa que la
bisectriz de este triángulo con origen en el auguraculum coincide con la diagonal de la trama modulada
a 20 actus (Fig. 7). 

En cuanto a Tarraco I, el análisis de visibilidad muestra también un corredor visual que desde el augu-
raculum se extiende hacia la superficie que ocupa la trama (Fig. 8). La línea visual, bisectriz de este cor-
redor, coincide con uno de los decumani de la trama teórica. Sin embargo, es la contrastación de la visual
con el estudio arqueomorfológico el que proporciona un mejor resultado. En las proximidades de esta
línea visual se encuentra uno de los ejes mejor conservados de la centuriación. Éste, llamado Antic camí
de Constantí, mantiene un trazado aproximadamente paralelo a esta línea visual. Es interesante consta-
tar que la prolongación del eje que marca este camino coincide con uno de los decumani de la ciudad,
documentado arqueológicamente. Esta coincidencia nos aporta un dato más en cuanto a la materializa-
ción del diseño de las centuriaciones y cuál era su relación con la organización vial de la ciudad romana.

La trama Tarraco III es la más alejada de la ciudad. Al cotejar las visuales desde el auguraculum con la trama
teórica se pudo comprobar como existía otro “corredor visual” de las mismas características vistas para las
tramas II y I. En este caso, la línea visual atravesaba la diagonal correspondiente a dos centurias contiguas,
formando en conjunto una unidad de 20 x 30 actus, divisible a su vez en dos de 20 x 15 (Fig. 9).

Se documenta por tanto que las líneas visuales generadas desde el auguraculum permitirían construir
diagonales a partir de la cuales podrían haberse construido las diferentes tramas centuriadas. Las técni-
cas de agrimensura romanas permitían la realización de operaciones a larga distancia utilizando el méto-
do de la varatio (Lewis, 2001). Este fenómeno ha sido documentado por A. Roth (1996) en relación con
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la vía Domitia en la Galia Narbonense, donde actúa como hipotenusa de las centuriaciones. El presente
estudio muestra que no siempre fue necesaria la presencia de una vía. La elección de un punto elevado y
la proyección de líneas visuales permitirían trazar los ejes a partir de los cuales desarrollar las tramas
mediante este mismo método. En Tarraco, el auguraculum sería escogido como primer locus gromae, y
desde aquí se definiría la planificación morfológica de las tramas centuriadas.

Los resultados sugieren pues una relación entre las líneas visuales trazadas desde el auguraculum y la
planificación de las retículas (Fig. 9). En este sentido, se han estudiado también las desviaciones angu-
lares entre las visuales con respecto al auguraculum y las tramas. Así, la visual generadora de los decuma-
ni de la trama Tarraco I tiene un angulo de divergencia de 38.1º con respecto al eje N-S del auguraculum.
En el otro extremo, el eje de orientación de los cardines de la trama urbana tendría también una desvia-
ción de 38.1º con respecto al mismo eje N-S. 

Changing Landscapes. The impact of Roman towns in the Western Mediterranean

178
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En cuanto a las otras dos tramas centuriadas, las visuales o diagonales a partir de las cuales habrían
sido construidas mantienen una desviación de 17,6º (Tarraco III) y 26º (Tarraco II) con respecto al eje de
la visual de la trama I. Ello resulta además significativo si proyectamos sobre el auguraculum la orienta-
ción de los kardines teóricos de las tramas II y III. Tomando la visual de la trama I como eje vemos que
presentan una desviación de 72.8º y 72.9º respectivamente.

En relación con la orientación del auguraculum se debe tener en cuenta que las excavaciones datan de
la década de 1920 y que, por tanto, la planimetría realizada es aproximativa.

La articulación entre las tres tramas y su relación con el auguraculum sugiere una planificación unita-
ria de todo el conjunto, más aún si consideramos el carácter efímero de este tipo de edificios sagrados,
hecho documentado en Cosa en relación con la limitatio del ager cosanus (Gros & Torelli, 2007, p. 174).
Ello permite plantear la complejidad de la frase urbem agrumque de Livio (I, 18, 6-10), en referencia a la
integración conceptual de la ciudad y el ager por parte del augur.
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8. Análisis de visibilidad desde el auguraculum y visual 2 sobre Tarraco I (elaboración J.I. Fiz)



DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Una primera conclusión es de carácter metodológico. Los SIG se presentan como una herramienta de
enorme potencial para el estudio del paisaje centuriado. Se destaca especialmente la capacidad de inte-
gración de diferentes técnicas analíticas (visibilidades, arqueomorfología, teledetección, etc.) en un único
entorno. Resulta también decisiva la precisión y exactitud de las restituciones arqueomorfológicas basa-
da en la georeferenciación de los datos en SIG y en la cantidad y diversidad de fuentes cartográficas y
ortofotográficas trabajadas. Cabe destacar además la capacidad de los SIG para investigar la conceptua-
lización y desarrollo de los sistemas centuriados gracias a sus capacidades para recrear el entorno de la
antigüedad y cómo este pudo haber sido visualizado.

La aplicación de estas tecnologías a la caracterización del modelo de la centuriación en el ager Tarraconensis
ha permitido validar con precisión y total fiabilidad la implantación de las tres tramas centuriadas descritas,
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9. Análisis de visibilidad desde el auguraculum y visual 3 sobre Tarraco III (elaboración J.I. Fiz)
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10. Esquema de las desviaciones angulares detectadas entre visuales y kardines de las tramas teóricas sobre el augura-
culum y el territorio (elaboración J.I. Fiz)



que organizan el espacio agrario del Camp de Tarragona, y que ya habían sido identificadas por nuestro equi-
po en estudios anteriores (Palet, 2003). En contra de interpretaciones publicadas recientemente (Arrayás,
2005; Prieto, 2008), se confirman las tres tramas centuriadas presentadas, con desviaciones constantes en la
orientación de sus ejes, plasmando entre ellas una perfecta articulación geométrica.

El trabajo ha planteado también la dificultad de caracterizar la articulación de las estructuras urba-
nas y territoriales, atendiendo únicamente a la orientación y modulación de las trazas. Se ha propuesto,
en este sentido, un análisis del problema desde una perspectiva diferente: el ritual fundacional asociado
a la ciudad y el trazado de visuales desde un lugar central, el auguraculum, que permitiría la integración
conceptual de la ciudad y el territorio.

El análisis de visuales desde el auguraculum documenta la importancia que éste tuvo como “lugar central”
en la conceptualización del conjunto del territorio. Así, para la planificación de las tramas centuriadas se
habrían utilizado los ejes visuales trazados por el augur sin descuidar la articulación geométrica de las tra-
mas, manteniendo para ello entre ellas una desviación angular constante. Además, el análisis muestra que es
posible la aplicación de visuales en la construcción de las tramas centuriadas sin necesidad de vías o estruc-
turas precedentes. En los casos estudiados ello aparece bien reflejado en la planificación de las tramas II y III. 

Por otra parte, el trazado de visuales muestra una correlación entre los ejes diagonales del auguracu-
lum, el decumanus maximus de la trama I y la orientación de los cardines de la trama urbana, comprobán-
dose una relación geométrica entre los tres elementos: auguraculum, trama urbana y Tarraco I.

Así pues, el ejemplo de Tarraco permite proponer que existía una relación ritual entre los protocolos
aplicados a una fundación, su planificación urbana y la conceptualización del territorio, aspecto sobre el
cual hasta el presente sólo se conocía el referente de Cosa (Gros & Torelli, 2007, p. 174).

Los resultados para las tramas del Camp de Tarragona refuerzan la hipótesis de una concepción uni-
taria del conjunto del paisaje centuriado. Así, la articulación entre las visuales trazadas desde el augura-
culum, la trama urbana y las tres tramas centuriadas sugiere el carácter unitario del conjunto, que se
habría planificado en un mismo momento. La función “central” que en todo ello presenta el auguracu-
lum permite relacionar esta actuación conjunta con el cambio de estatuto jurídico de Tarraco a colonia
hacia el 49/44 a.C. (Ruiz de Arbulo, 2002; Id., 2007). Ello subrayaría la trascendencia de la actuación
cesariana en Tarraco y en la organización del ager Tarraconensis. La importancia de esta actuación no
excluye obviamente la existencia de obras de planificación urbana y territorial de otros momentos, pero
en lo que concierne al ager no significó la mera ampliación de un “catastro” anterior, como defienden
otros autores (Arrayás, 2005; Prieto, 2008, p. 31).

Por otra parte los resultados inciden también en la importancia del hecho religioso y de la función del
augur durante el rito de fundación. En este sentido, la estructuración del territorio de Tarraco muestra la
importancia del ritual en la conceptualización y configuración de los paisajes romanos centuriados. El agri-
mensor basaría su trabajo práctico en las indicaciones dejadas por el augur durante el rito de fundación, cuya
disciplina tenía sus orígenes en los misterios divinos, tal y como ocurría con los ritos etruscos. Así, a la inter-
pretación más tecnicista, “laica” y economicista asociada a este tipo de estudios contraponemos la impor-
tancia que debió tener en aquel contexto el factor religioso y simbólico en la plasmación del ideal de paisaje
romano. El uso de los SIG se perfila, también en este sentido, como un instrumento enormemente útil.
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